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ACTO SEGUNDO 

El teatro represeota la playa <!e )Iérina, tapizada por arena tlnl­
slma, 

La decoración será á todo loro, rematando Ja playa en el fo:?· 
do rocas y estribaciones de la montaña, cubiertas de vegetación 
y i-eeortadas por ca.serlos y boscajes. 

A la derecha, en segundo término, un fondln rúslico, practi ­

cable, ele! cual se vetá la puerta y una ventana. En primer térmi· 
no, á la derecha, una lancha de las llamada:t trttlnera~, medio tum ­
bada contra el 1melo, calzada, como se dice en término! mulneros. 

A la bqnlerda unos pcñotes bajos, de altura poco mayor que 
la de un hombre, con esa entonación pardusca que toman JeJ,; 
rocas nl contacto del agua. Sesgando estos peñoté, y casi llegan. 
do á primer' término, otros de parecida estructura r tamaño. 

Las peñas que conducen desde la playa á. la montaña serán 
pnctleables 

La escena comienza al caer de la tarde, medill hora antes de 
ponerse el sol. 

Al alrar~c el telón aparecen en escena Antonia, Rosario, López, 
Pérez y Trasmallo. Es1e t1ltimo junto á. la lancha. dedicado á los 
trnbnjos de carena. .,. 

Antonia y Rosario sentadas y con las sombrillas abiertas, Pérez 
y López sentado! ó en pie al lado suyo. 
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ESCENA PRIMERA 

ANTONIA, ROSARIO, PE.REZ, LÓPEi y TRASMALLO 

TRAS (Cantando con el estilo propio á. los canLoii populare$ 

ANT. 
LÓPEZ 

Ros. 
LóPEZ 

ANT. 
LÓPEZ 

TRAS, 

Pt R. 
TRAS. 
LÓPEZ . 

ANT, 
PÉR 

Ros. 

montañesea.) 

Caminando va la luna 
entre nubes por el cielo. 
Marinera de mi vida, 
qué noche para q_nerernos. 
Anda, que me caigo 
y no me puedo levantar. 
Anda, que me caigo 
a 111 orilla de la mar. 

(A 10, del,gmpo.) Bien canta el pescador. 
Y prisa debe tener por ec~ar la embarca­
ción al agua, cuando traba¡a hoy. 
Verdaderamente. 
A buen seguro es el único mozo de la aldea 
que no anda por la .plaza aguardando la 
hora de la música. 
Listo ea con no desperdiciar el tiempo. Para 
los pescadores sólo quedan diez 6 doce. días 
de bnen comer. Luego se entra el mvierno 
y con el invierno las hamhres. 
¡Pol>re gente!.. . 
(A T,,.m,no.) ¿Dándole al martillo, Tras-
mallo? · 
Dándole. Un golpe nos levantó esta madru­
gada dos-tablas y mañana en antes de ser 
luz, hay que hacerse á la mar. 
¿Trajo mucha carga el vapor? 
Para seis días tiene. 
( Acercándose otra vez á las muchachaa.) ¿ Y ese 
baño, qué tal? 
¡Delicioso! 
Y o dí por seguro que estaban en el agua, 
sin verlas. 
(Acerct.ndose a Pérez.) ¿Es usted adivino? 

ANT. 

PtR. 

Lónz 
'J.1R.Ab 

Ros. 
ANT, 

LóPEz 
Ros. 

LóPEZ 

ANT. 
Ros. 
ANT, 
Ros. 
ANT. 
Ros. 
'fRAS. 

LóPEZ 
ANT. 
hR. 
Ros. 

T RAS 

Gm, 
T RAS, 

Grn . 
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No. Pero como sé poco más ó menos a la 
hora q~e se bañan y vi á don Rodrigo sobre 
un_a pena con los gemelos en los ojos, me 
d1¡e: Dentro del agua estan. 
Con nosotras entró María. 
Por María no le da Rodrigo á la tuerca de 
los gemelos. 
(Bajo á_López que estarii al lado suyo.) Pues por 
'N'er ,ª estas tampoco les daba yó a la tuerca. 
¿1 o. 
Es mala pesca: todo espina. 
Maria no salió aún. 
Tarda e,n arreglarse más que nosotras. 
Es qu~ ustedes. necesitan menos arreglo. 
Por D10s, no critique. Es una amiga á quien 
apremamos. 
También la apreciaban sus padres y no la 
pudieron hacer guapa. 
ILso si, fea es. 
Y exagerada en el vestir. 
Y pagada de sn caudal. 
Y muy dominante. 
Y un poquillo chismosa. 
Por lo demás, tiene condiciones excelentes. 
/A Pém.) ¿Qué será Jo <lemas? 
Y a sale María de la caseta . . 
Corramos en su busca. 
A dar el paseo de costumbre. 
Hoy será mas corto, porque hemos de co­
mer y prepararnos para el baile. 
(Salen por la derecha mientras Trasmnllo canta acom• 
pañándose con el martillo y la Gibiona aparece en las 
peñas del fondo y desciende sin ser vista donde está. 
Tra~mallo, para llegar junto á él cuando termina su 
canción,) 
(cantando,) 

Anda, que me caigo 
y no me puedo levantar. 
Anda, que me caigo 
á la orillita de la mar. 

Yo s calme. 
¿IJ;res tú9 

Y en!, tu busca iba. 

3 
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ESCENA II 

La GlBIONA y TRASMALLO 

¿Qué sucede, mujer? . 
Sucede que atizorne padre una pahza. 
¿A ti? 
Con un chicote púsome las espaldas ne­
gr¡ls. 
·Qué animal es tu padre! ¡ Poner negra carne 
~an blanca! ¡ Déjame ver el daño!... 
¡Huye!... (Rechazándole.) ¡No vengo yo de bro­
ma!. .. (viendo que Trasmallo serie,) ¿Ries? ... ( Con 
enojo.) ¡Después que por culpa tuya fueron 
los chicotazos! ( Restregá11dose lo~ ojos.) 
¿, Por mi culpa? 
Por la del condenao retrato de aquel conde­
nao pintor. 
¿No estaba á gusto del tu padre? 
El que no esta á gusto del mi padre eres tú. 
¿Quéfué? .. 
Veras. Entré en casa con el retrato, y vien,­
dolo estaba con madre cuando padre llego. 
¿Qué es esto?-dijo.-Un retr~to-le contes• 
té.-En la rifa tocome.-¿Y tienes la P?ca 
vergüenza-gritó-de traer á e_se cochmo 
aquí? ... ¡Ahora verás tú!-Y cogiendo el re­
trato lo tiró por tierra y comenzó á darle 
patadas y á gritar: «¡Tomii, 'l'rasmallo! ¡ l\fc,­
rralón! ¡Piojo~o! ¡Muerto de hambre!...» Z!Jás 
de cien patadas le <lió. 
( Encogiendo los hombros.) ¡ Ahí me las den 
todas. 
¡Tronzaíta vengo, Trasmallo'. . 
Por el retrato no te apures. ¿Romp10lo a co­
ces? Bueno va. 
Sin él 4 uedo. . . 
A la cuenta, pa el miércoles he de irá la ciu­
dad . .Metereme en una de esas fotrogafias 
ande le sacan á uno á máquina, y tendras­
me completo, no por la u:itad como. en el 
otro. A mas, los retratos del de la cmdad 
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TRAS .. 
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TRAS. 

Grn. 
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son así tamaños. ( Señalando el de una tarjeta.) 
Esconder pueded el que te dé ande no lo 
halle el padre tuyo. 
¿Ande? 

f'ongo por caso, ahi. (Señalando el pecho de o¡'. 
biona.) Entre_ la camisa y la carne. ¡Condenao 
retn1to! ¡MaJa casa va él a tener! 
P~r lo menos_ ~ueva será y el tu retrato el 
primer enquilmo. 
¡Gibional. .. (Cariñoso.) 
Lo del retr~~o arreglado quedó. Pero este 
cuerpo, ¿quien lo arregla? 
Yo me~mo. (Tratando de cogerla.) 
Padre Jura que no he de hablar contigo y 
que ha d~ romperme las costillas si te hablo. 
Madre dice que muerto me prefiere á ha­
blando. contigo. 
¿Qué hacemos entonces? · 
Lo que hacemos, hablar. 
Es ... 
¡l:fah! ... ¿Piensas que se ponen así porque yo 
soy yo y porque tú eres tú? Si yo no fuera 
yo y fuera otro; si tú no fue ras tú y otra 
fueses, s.e pondrían igual. Y no por temor á 
que echemosla por mala parte, por temor á 
que echénioRla por buena y casemos. ·Com-
prendesi' G 

Como no hables más claro ... 

T
i Ayh,c.n·dera, qué inocentona qué eres tú! ... 

_u ermano casó ya. Tú eres <]Uien, ven­
d1endo por eso~ pueblos el pescao, llevas a 
tu rasa gan~ncia. P~trón soy yo de la lan­
cha que deJonos m1 padre. Mis hermanos 
son pequeñucos. Pa ganar el pan de mi 
casa yo solamente sirvo. Si tú y yo casá, 
ramos los ganadores se iban v en la casa de 
nuestro~ padres entraran meños perras. Por 
eso grunen ellos, por eso gruñen todos los 
padres en_ todas la~ casas del lugar cuanto 
que corteJan los mozos. Por eso ha¡ que 

110 
ha~erles caso Y. seguir adelante. Sigamos; 
poi nue~t~as acciones no hemos de ir al in­
fierno y m nos han de echat· de la iglesia. A 
la postre arréglanse las cosas. Con tu her-
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mano li'rancisco rn brazos fueron los tus 
padres por laR beniciones del cura y no les 
fü-vó dinero. 
Padre es un salvaje y fü ne los piños de­
hierro. A lo pronto esta noche no bailare­
mos juntos. Si vas rsta noche á la plaza no­
te arrime.s a mí. Es lo que venía á decitte. 
¿.No arrimarme? ... ¿Por qué? 
Porque padre ofreció que me pateaba igual 
que al retrato si bailaba contigo. 
¿ Y vamos á estar en la plaza mirándonos, 
sin hablar, sin jalear los cuerpos, sin apre­
tujarnos en el agarrao? ¿Te parece a ti bien, 
Gibiona? 
Muy m~l me parece, Tratimallo. 
¿Lo vas á conseutir? 
¿Qué le haremos? 
No ir á la plaza nin1rnno de los do,; esca­
bullirnos de los viejos y encontrarnos en 
otra parte. 
¿Dónde? ... 
Por un ejemplo, aquí, junto a la mi bárca. 
¿.Junto á la barca? 
¿Ande mejor? Virgen Marfa lláma~e. Ven 
junto a ella esta noche. 
¡Venir!. .. 
Venir á que yo te diga junto á mi barca que 
te quiero, Gibiona. Venir a que te cure los 
cardenales del chicote. Venir, porque es no­
che fiesta ·y no vamos a pasar la fiesta uno 
lejos del otro. ¿No dices que me quieres mu­
cho? ... Aquí estaré en cuanto que cierre la 
noche. No me digas ei has de venir tarde ó 
temprano. Yo junto a la barca me estoy ... 
( Cogiendo por las muñecas li 111 Gibion11.) ¿ V tn­
dnh? ... 
(DeEpnés de una llgem pama. F.ntre confusa y amo· 
rosa.) ¡Vendré! (se desns0 de las manos de Trasma­
llo y sale corriendo por las rocas; cuncdo llega á lo­

alto se pnm mirando á Trnfimnllo.) 
( Mirando hacia donde está la iliblona. Canta.) 

Caminando va la luna, 
entre¡nubes ror el cielo 
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Marinera de mi vida 
qné noche para querernos. 

i Ji, ji ji! ... ( Con el grito final de las canciones mon­
tañesas.) 
( Mientras Trasmallo canta la Gibiona desaparece poco 
a P?Co volviendo la cabeza hacia él. Don Rodrigo apa· 
rece por la derecha.) 

ESCENA III 

Dox;RODRIGO, TRASMAI.LO. Al final LORENZA, MÓXWA y DO:S-A 
PETRA por la izquierda 

Ron. 
T1us 
Hon. 

Roo. 

TRAS 

Ron. 

'l'!lAS. 

Bien se mira, Trasmallo. 
l'ue~ usté n~ cierra los ojos. 
r.9u.1én los cierra ante una buena moza? La 
~1h10na buena mo~uca está. Cacho de glo­
ria vas á llevarte, pillastrón. ¡Quién fuera tú 
en el mundo!... 
~ ay~, _don R~drigo, de cuchufleta viene, 
e Uste rico y senor y alcalde y con las mozas 
a_puñaos como la m(rnjua, va:\ tenerme envi­
dia. á mi, pobre y marinero de costera? ¿Por 
que? ¿Por9-ue una n'lozuca, una soh, me haga 
buenos OJOS? ¡Ay, don Rodrigo déjeme la 
mozuca á mí1 !Wa no le haca :f~lta pa el su 
contentar; a mí sí. Mozas topará siempre 
que le apetezca. Nosotros, los pobres, gracias 
que topemos con nna 
Mas pez eres tú que los enga.lchados por tu 
anzuelo. ( S~cando la petaca y ofreciéndosela á Tras• 
mallo.) ¿Quieres? 
Gástalo m_uy_flojo, don Rodrigo, y no sirve 
para la m1 pipa. 
(sacando del bolsillo un puro.) Ahí te va ese pu·o 
A este no le dirás que no. · • 
(Co!iendo el puro,) Pa el domingo lo guardaré. 
( Seualando á las peñas del fondo por las cuales baja· 
rán_ Lorenza, Mónica y doña Petra.) Allá bajan 
dona Petra y sus hijas. ¡Esas sí que están 
dos mozo~as'. !'obres son y han de mante­
ner el SPnorio. 1 Ahí sí que con dineros se 
puede echar una buena redá! 
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Agudo eres. 
Con su permiso, voy á ver si en el fondín 
me calientan este poco de brea. (cogiendo u1) 

bote de hoja de lata que tendrá dentro de la barcn y 

dirigiéndose al fondln, donde entra.) 
Vete con Dios, muchacho: ( Se dirige al encu~n­
tro de las otras que llegan á escena.) 

ESCENA lV 

DOÑA PETRA, LORENZA, MÓNICA y DON RODRIGO 

RoD. 
PET. 
RoD. 

LoR. 
RoD. 

PET. 

RoD. 

MóN. 
RoD. 

LoR. 

(A doña Petra.) ¿A recrearse por la playa? 
Sí, señor. En algo hay que pasar la tarde. 
Ya me dijo María que no os babia manda­
do invitaciones para el baile porque e8 de 
etiqueta y no tenéis traje á propósito. Mu 
cho lo siente ella. 
Claro. Para ella habrá sido un dolor. 
¡Maldita la ropa de etiqueta! A los hombr~s 
de por fuerza nos la hacen poner y por no 
tenerla se quedan sin baile las dos chicas 
mas guapas del lugflr. 
No es cosa tan necesaria un baile. 
Pero es lo que yo digo: ¿qué falta hacen 
para clivertirse los fracs y l"s descotes? V a­
mos, los dfscotes me explico que hagan fal­
ta. ¡Los fracs! Con el mio puesto no sé yo 
menearme. ¡ExcUEo deciros los pollos de la 
aldea! .Mas se divertirán con su baile los ma• 
rineros. ¡ Y de qué gusto bailaría en la pla · 
za yo y mandaría al cuerno al baile de eti-
4ueta!... 
¿Por qué no lo hace? 
Porque soy alcalde. La primera autoridad 
no puede faltará esas funciones. Ahora que 
mi vueltecita por la plaza la doy. ¡Vaya si la 
doy! Estaré en los <los sitios. 
Esa ventaja lleva sobre nosotras. Usté pue-· 
de estar en los dos sitios, nosotras en nin­
guno. Para el baile ctel casino nuestro vestir 
es poco, para el baile de la plaza, mucho. 
En el uno no nos sacarían por descote de 
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menos. En el otro nos quedaríamos sentadas 
por volante de más. Después de todo tiene 
gracia. Y no es queja. No me quejara nun­
ca. Hoy men0s porque estoy muy alegre. 
Pue~ ~ gozar de tu alegría y que cada cual 
s~ div1~rta c0mo lo disponga su suerte. 
Bien dice. Voy a ir preparando la ropita 
de torear. ( A Petra.) Y a mandé al secretario 
q~e archive esos recibos hasta que usté los 
~ida. Tarde lo que quiera Una cuenta más 
sm pagar en este ayuntamiento, no se echa. 
de. ver. 
Gracias por sus bondades. (Don Rodrigo se di­
rige á las peñas del fondo y sale por ellas.) 

ESCENA V 

J.ORENZA, MÓNICA y DOÑA PETRA 

Y a se tardan. 
Y ya es sorpresa verte impaciente alguna 
vez. 
Y ya_ es locura nuestra haber aceptado el 
convite. 
La invitación no partió de Alberto y Jeró­
nimo. Parti? de Gundemaro y de Pepe. 
.Pepe es amigo de la infancia. Gund~maro 
sobrino tuyo es. 
Sin embargo ... 
No te preocupes, mamá. 
No hay motivo. El proceder de María su­
~levó á eso~ señores. Pepe y Gund~maro, do­
lidos también de que prescindieran de nos­
otras, nos propusieron una cena en el res­
taurant de la playa, una cena contigo, ma­
d_re. ¿Qué hay en ello? Para tí una Aatiefac­
ción, pa~a nosotras un poco de alegria, de 
esa alegria que raras veces disfrutamos 
~~l quisiera yo proporcionaros. Pero y~ ve­
re1s como luego todo son críticas. 
¿De quién? ¿Ue esa gente que sólo se acun­
da de nosotro~ para mortific~rnos?. . ¡Bah! 
Cuando la tristeza nos do:nma, ¿vienen á. 


